
NO AL DIVORCIO
Señor director:
Haciéndome eco de la invitación de PUE-

BLO para llevar a cabo un sondeo entre sus
lectores sobre el tema del divorcio, allá va
mi modesta opinión.

Creo que el divorcio no debe ser íegali-
zado, pues lleva consigo la infelicidad de
muchas personas: primero, la de ese ma-
trimonio que fracasa, después —y ésta, a
mi juicio es la más penosa— la de los hJ-
jos y personas allegadas a la familia, aun-
que estas últimas sea en menor grado.

El divorcio llevaría al matrimonio a
un recelo continuo, radicalizaría nimieda-
des, apagaría el amor que esas dos per-
sonas no ven, en determinados momentos,
porque están ofuscadas o enfermas.

Disiento totalmente de que por unos po-
cos matrimonios deteriorados o rotos, se
pueda aplicar una regla general falsa a to-
das luces.

Hacer esto sería un error ético lamenta-
ble. Por eso, le ruego que no continúen con
esta campaña, pues hace daño a muchas
personas.

José Antonio Várela
Arroyo Meaque, bloque 3.", A.
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